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	Vivir unidas en caridad, una sola alma 

 y un solo corazón hacia Dios.

(Regla de S. Agustín y Regla o forma de vivir, Cap. IV)

SEGUIMIENTO DE CRISTO



	Congregadas en el nombre del Señor, alimentadas por la Palabra y el Pan de la Eucaristía.
(NL, Cap. II)

ORACIÓN - CONTEMPLACIÓN



	       SER  ÁRBOL                                      DE  VIDA


	Comunidad de vida en el amor, en la práctica de los votos, en la oración, en el estudio, en las demás observancias y en la misión.
(NL, Const. Fund. 1, V) 

EN COMUNIÓN FRATERNA


	Anunciar el mensaje de Salvación a todos e iluminar de este modo las tinieblas de la ignorancia.

(NL, Const. Fund. 1, II)

MISIÓN








De qué se trata :

De un tiempo de reflexión y búsqueda en que la joven que se siente llamada, “prepara la tierra”, o sea  discierne y clarifica la vocación, desde su vivencia cristiana. Se la acompaña a descubrir y potenciar los propios valores y capacidades.  

RESPONDE A UNA PREGUNTA CLAVE: 

¿A quién buscas ? ¿Qué quiere Dios de mi vida?

EXPERIENCIAS BÁSICAS Y CONFIGURANTES :

La aspirante se abre a la:

· Experiencia de maduración personal
· Entra en el fecundo proceso del conocimiento de sí, acompañada por la hermana responsable de su seguimiento.
· Pisa el terreno sagrado de su historia personal, que desde el inicio aprende a leer como historia de salvación.
· Comienza a jerarquizar valores y a ordenar prioridades elaborando su proyecto personal de vida, que confronta periódicamente.
· Experiencia de comunidad
· Se abre a la riqueza de compartir en grupo.

· Se vincula con una comunidad de Dominicas de la Anunciata. El Aspirantado puede ser externo o integrado a una comunidad; en ambos casos ésta mantiene una relación cercana y abierta con las jóvenes.

· Experiencia teologal :
· Busca y gusta el encuentro con Jesús en la oración y en los acontecimientos cotidianos.

· Se inicia en la lectura de la Palabra, consolida su formación y vivencia cristiana, su conciencia de pertenencia a la Iglesia. 
· Experiencia de misión :
· Descubre la actitud de servicio, entrega y donación de sí desde alguna actividad pastoral.

· Experiencia carismática :

· Toma contacto con el carisma de la Congregación a través de la comunidad de referencia.
  CRITERIOS  PARA LA PROMOCIÓN A LA SIGUIENTE ETAPA

· Que la aspirante muestre apertura a ser acompañada por la hermana encargada y una actitud positiva y sincera para caminar en un proceso de maduración humana, cristiana y vocacional.

· Para ser admitida al Postulantado la aspirante ha de poseer en grado aceptable las aptitudes que señalan Nuestras leyes (cf. n. 154):
· Salud física.
· Madurez psicológica proporcionada a la edad.
· Aptitud para la vida comunitaria.
· Adecuada solidez en la vida cristiana.
· Motivaciones válidas y suficientes. 
   DEL TIEMPO DE BÚSQUEDA AL DE TRANSICIÓN.

·  Durante el tiempo de Aspirantado se ofrecen a la joven  momentos fuertes, acordes con la etapa, en relación con las experiencias configurantes arriba señaladas.

· Antes del ingreso al Postulantado se realizan unos días de encuentro y espiritualidad para interiorizar lo vivido y reafirmar la opción de seguir a Jesús.  
· La aspirante ha de dirigir a la priora provincial o superiora del vicariato la petición explícita de admisión al Postulantado.










DE QUÉ SE TRATA

De cerciorarse de su vocación, consciente de que es Jesús quien la llama. Tiempo  de trabajar sus motivaciones y llegar al noviciado asumiendo una opción clara.
RESPONDE A UNA PREGUNTA CLAVE :

¿Quiero seguir a Jesús por el camino de la vida religiosa en la Congregación de Hermanas Dominicas de la Anunciata?

EXPERIENCIAS BÁSICAS Y CONFIGURANTES :

La postulante progresa en la:
· Experiencia de maduración personal
· Avanza en el conocimiento, la aceptación e integración de su historia personal. Aprende a leerla desde la Palabra y la realidad.
· Se inicia en el silencio.
· Adquiere mayor conciencia de que es responsable de sus actos y de su propia formación.
· Experiencia de comunidad

· Establece buenas relaciones interpersonales. 
· Va abriéndose hacia los demás e integrando conscientemente su afectividad y sexualidad. 
· Experiencia teologal
· Profundiza la fe, el compromiso bautismal, la vida sacramental. 

· Adquiere familiaridad con la Palabra.

· Experimenta en su vida el Amor de Dios.

· Experiencia de misión
· Se integra progresivamente a la misión de la comunidad.
· Se interesa por la realidad de su país y desarrolla sensibilidad y cercanía  hacia los más necesitados.

· Se forma en una conciencia ecológica.

· Experiencia carismática
· Se inicia en el conocimiento de S. Domingo y S. Francisco Coll.
· Descubre con más intensidad la cercanía y el acompañamiento de María en su vida.    

· Se siente llamada por el Señor y atraída por el carisma y misión de la Congregación. 

CRITERIOS PARA LA PROMOCIÓN A LA SIGUIENTE ETAPA
Que la postulante
· Tenga buena salud física y psíquica.
· Sea consciente de su libertad y actúe responsablemente.
· Tenga convicciones sólidas a nivel humano y cristiano.
· Esté en actitud de conversión y de búsqueda.
· Valore la oración, el estudio y la reflexión.
· Esté abierta y sea sincera en el diálogo con la responsable y la comunidad.
· Tenga sentido de la gratuidad.
· Revise sus motivaciones y las reoriente correctamente.
· Participe con interés, en la medida de sus posibilidades en la misión de la comunidad.
Al comenzar el Noviciado 
La postulante ha de estar decidida a responder a la llamada y tener la disposición fundamental de dejarlo todo para seguir a Jesús. Será consciente del cambio que ha de darse en su vida y manifestará apertura para la asimilación y desarrollo de la espiritualidad propia de nuestro carisma. 



DEL TIEMPO DE TRANSICIÓN AL DE FUNDAMENTAR: 

· El Postulantado se inicia con una celebración sencilla y significativa según contempla el Ritual de admisión y profesión de la Congregación.
· La postulante evalúa periódicamente con la responsable su proceso de crecimiento.
· Realiza días de retiro que favorezcan su discernimiento.
· Durante el Postulantado se programarán momentos fuertes en relación con las experiencias configurantes, acordes con la etapa.
· La postulante ha de presentar la documentación requerida por Nuestras Leyes (Ver Apéndice). 
· Antes de terminar el Postulantado la joven hará su petición por escrito a la priora provincial, superiora del vicariato o priora general, según corresponda, para ser admitida al Noviciado.
· Se prepara para iniciar el Noviciado con no menos de 5 días de ejercicios espirituales.





                                            



DE QUÉ SE TRATA:

De hacer la experiencia de lo que será su vida consagrada en el seguimiento de Jesucristo como Dominica de la Anunciata.

RESPONDE A UNA PREGUNTA CLAVE:

¿He visto al Señor?

EXPERIENCIAS BÁSICAS CONFIGURANTES

La novicia se afirma en la:

· Experiencia de maduración personal
· Vivencia su riqueza, fragilidad y vulnerabilidad, al mismo tiempo que constata la acción transformadora de la gracia.
· Ahonda la capacidad de soledad y silencio.
· Vive la transparencia, sinceridad, aceptación propia y de los otros.
· Experiencia de comunidad
· Descubre la comunidad como don y tarea, como ámbito de fraternidad al que pertenece y en el que realiza su vocación.
· Crece en su capacidad de amor y entrega que desarrolla en la vida fraterna, en la apertura al perdón y reconciliación, en el saber desprenderse y compartir. 
· Experiencia teologal
· Orienta y unifica la vida en el amor a Jesucristo y a su Palabra.     
· Cultiva la experiencia de Dios, el encuentro con la Palabra, la oración, el estudio, el discernimiento. 
· Fundamenta teológicamente los consejos evangélicos y los vivencia progresivamente en lo cotidiano.
· Experiencia de misión:
·   Realiza con interés y responsabilidad las actividades apostólicas que, con miras a su formación, se le encomiendan en esta etapa, alimentando la pasión por el Reino.   

·   Se abre a la misión universal de la Anunciata. 

· Experiencia carismática
· Profundiza en el carisma de la Congregación, hace propia la experiencia del mismo y vivencia los elementos que lo constituyen.
· Valora y se dispone a la itinerancia dominicana.
CRITERIOS PARA LA ADMISIÓN A LA PROFESIÓN
Que la novicia manifieste

· Apertura a su proceso de crecimiento.

· Madurez humana y afectiva.

· Actitudes y aptitudes para la práctica de los consejos evangélicos.

· Firme disposición para el seguimiento y la adhesión personal a Cristo.

· Búsqueda de la experiencia de Dios y espíritu de oración (personal y litúrgica).

· Capacidad de soledad y silencio.

· Actitud de fe frente a las mediaciones y circunstancias de la vida.

· Amor y dedicación responsable al estudio.

· Capacidad para vivir en comunidad.

· Amor y sentido de pertenencia congregacional.

· Inquietud apostólica.

· Sensibilidad y solidaridad con los pobres.

 DEL TIEMPO DE FUNDAMENTAR  AL DE DECIDIR

· Se inicia el Noviciado con una sencilla celebración de carácter privado, (cf. Ritual de Admisión y profesión de Dominicas de la Anunciata).
· Al comenzar esta etapa, la novicia debe quedar libre de todo compromiso secular y firmar un documento en el que conste que renuncia a los derechos económicos laborales que le pudieran corresponder, en la esfera civil, por los trabajos hechos durante el tiempo que permanezca en la Congregación (cf. NL nn. 171 y 172).
· Ejercicios espirituales: antes del ingreso, al finalizar el primer año, antes de la profesión. Éstos últimos serán de 8 días.
· Durante el Noviciado se prevén momentos fuertes en relación con las experiencias configurantes arriba señaladas, acordes con la etapa.
· Elaboración del Proyecto personal que se confronta y evalúa con la formadora.
· La maestra de novicias enviará a la priora provincial, superiora del vicariato o a la priora general, según corresponda, dos informes: al finalizar el primer año de Noviciado y dos meses antes de la primera profesión (cf. NL n. 193). 
· La novicia hará su carta de solicitud a la profesión tres meses antes de la misma. 










a) hermanas estudiantes en la casa de formación 

DE QUÉ SE TRATA

De consolidar, unificar, integrar, hacer síntesis, vivir los elementos del carisma.  Son años decisivos para afianzar la unidad de su vida espiritual y apostólica.

RESPONDE A UNA LLAMADA

“Los llamó para estar con El y para enviarlos a predicar” (Mc. 3,14)

La estudiante crece en la:

· Experiencia de maduración personal
· Profundiza en el conocimiento de sí y progresa en la integración de las distintas dimensiones de su persona. 

· Potencia sus capacidades como don para el servicio. 

· Afronta desde una consistencia interior los conflictos y crisis.

· Vivencia su fragilidad y la acción transformadora de la gracia.

· Asume consciente y responsablemente su proceso de formación. 

· Experiencia de comunidad
· Se sabe única y en relación.

· Valora las diferencias individuales y culturales y se abre a ellas como exigencia de fraternidad.

· Se integra, participa y colabora en la vida comunitaria.

· Experiencia  teologal
· Reafirma su consagración en una decidida opción por Jesucristo y su Reino, encaminándose a unificar su vida en la total donación de sí.

· Acoge la manifestación del Espíritu en la Palabra, la oración, el estudio, en los acontecimientos de cada día.

· Integra libertad y obediencia.

· Experiencia de misión
· Se compromete progresivamente en la misión de la Congregación con espíritu apostólico, sentido de comunión y de universalidad.

· Se acerca a realidades de marginación y pobreza.

· Descubre el compromiso por la JPIC como exigencia de vida.

· Experiencia carismática
· Va integrando gradual y armónicamente los elementos del carisma.

·    Vivencia la dimensión contemplativa y apostólica del estudio.

·    Crece en el sentido de pertenencia a la Congregación.

CRITERIOS PARA LA ADMISIÓN A RENOVACIÓN DE VOTOS
Que la hermana estudiante demuestre

· Madurez humana. 

· Responsabilidad en su formación.

· Crecimiento progresivo en los compromisos contraídos en la profesión.

· Crecimiento en la fe, afianzamiento de su vida espiritual y apostólica.

· Entrega y corresponsabilidad en la vida y misión de la comunidad.

· Sentido de pertenencia a la Congregación.

· Sensibilidad y compromiso con los pobres desde su experiencia de pobreza.

                                                       *****************

B) HERMANAS DE VOTOS TEMPORALES ASIGNADAS A

UNA COMUNIDAD

DE QUÉ SE TRATA

Es una etapa por sí misma crítica, marcada por el paso de una vida orientada y acompañada, a una situación de mayor autonomía y responsabilidad.

RESPONDE A UNA PREGUNTA CLAVE:

¿Hacia dónde estoy encauzando mi capacidad de amor y entrega?

EXPERIENCIAS BÁSICAS Y CONFIGURANTES

· Afianzar la opción fundamental. En estos primeros años de destino se ha de vivir el entusiasmo por Cristo, experimentando la fuerza del Espíritu Santo que da vida. 

· Búsqueda de lo esencial. Se renueva la opción primera a la luz del Evangelio y el carisma, superando la rutina y el acomodamiento. Desde esta opción se abre a la disponibilidad y a la itinerancia. 
CRITERIOS DE DISCERNIMIENTO PARA LA PROFESIÓN PERPETUA
Comprobar que la hermana

·  Va realizando una progresiva integración personal, comunitaria y apostólica.

· Asume con responsabilidad su autoformación. 

Para la admisión a la profesión perpetua se atenderá a los núcleos :

· Del crecimiento en la vida de fe.

· De la maduración humana.

· De la asimilación de los valores carismáticos y de nuestro estilo de vida.

DEL TIEMPO DE DECIDIR AL DE PROFUNDIZAR


· Las hermanas de votos temporales se abrirán al acompañamiento y a la confrontación del proyecto de vida con la hermana responsable de su formación. 

· En el período del Estudiantado en que las hermanas se encuentran asignadas a una comunidad, la priora se hará cargo del acompañamiento. Estas comunidades han de ofrecer un ambiente que favorezca el proceso de maduración e integración de las hermanas de votos temporales y el crecimiento en su identidad como Dominicas de la Anunciata, en vistas a su opción definitiva (cf. NL n. 218, II). Periódicamente se evaluarán al respecto. 

· Las hermanas de votos temporales asignadas a una comunidad realizarán el estudio congregacional propuesto para esta etapa. Los temas que se proponen para la reflexión están en relación con la sección primera de las Constituciones, Seguimiento de Cristo como Dominicas de la Anunciata, encarnados en la situación eclesial y social del momento y lugar. En la dinámica a seguir se combinará el trabajo personalizado durante el año y los encuentros periódicos de las hermanas que pertenecen a la misma etapa con la encargada provincial/del vicariato o general.

· Se cuidarán especialmente los ejercicios espirituales anuales.

· Durante el período de votos temporales las hermanas tendrán posibilidad de momentos fuertes en relación con las experiencias configurantes arriba señaladas, acordes con la etapa.
· Las sucesivas renovaciones de votos serán precedidas de un tiempo de preparación adecuado. Las hermanas solicitarán por escrito dicha renovación. La priora o formadora enviará dos meses antes a la priora provincial, superiora del vicariato o a la priora general el informe y los resultados de las votaciones correspondientes (cf. NL n. 204).

· La profesión perpetua será preparada disponiendo de un tiempo inmediato más intenso y suficientemente largo, en un clima que facilite la oración y la reflexión sobre el sentido y las exigencias de esta consagración definitiva (cf. NL n. 209, II).  

· La hermana que ha de profesar perpetuamente solicitará la profesión por escrito a la priora provincial, superiora del vicariato o a la priora general, según corresponda.

· La priora de la comunidad en la que está asignada la hermana de votos temporales, dos meses antes de la profesión perpetua, enviará a la priora provincial, superiora del vicariato o priora general un informe de la misma, acompañado de las votaciones correspondientes (cf. NL n. 211).







DE QUÉ SE TRATA:
· De una exigencia constante de fidelidad a nuestra vocación y carisma de religiosas Dominicas de la Anunciata.  

· De la continua necesidad de renovación interior bajo el impulso del Espíritu.

· De un proceso de conversión, crecimiento y maduración de la persona en su doble línea de interiorización y apertura, de adhesión a Cristo y de un compromiso más fecundo en la construcción del Reino.

RESPONDE A
La necesidad de una renovación continua en las distintas dimensiones de la persona consagrada a lo largo de su vida y a las exigencias de la misión evangelizadora en un mundo en permanente cambio.

EXPERIENCIAS BÁSICAS Y CONFIGURANTES

Vivir en dinamismo de formación continua lleva a la Dominica de la Anunciata a profundizar en la:

· Experiencia de maduración personal
· Se deja modelar por el Espíritu.  
· Busca y vive con sencillez la Verdad.
· Asume con responsabilidad el proceso de su propio crecimiento personal y desarrolla sus capacidades con sentido de donación y entrega.
· Distingue lo esencial de lo accidental.
· Experiencia de comunidad
· Vive la misericordia.
· Da lugar a toda persona en la caridad del corazón.
· Es constructora activa de comunión. 
· Reconoce y acoge la riqueza de la diversidad como don.
· Experiencia teologal
· Intensifica la vida de fe, esperanza y caridad, la vivencia gozosa de la consagración, la libertad evangélica, desde la experiencia fundante del amor incondicional de Dios.
· Se abre a la fuerza viva de la Palabra y la Eucaristía como alimento cotidiano; profundiza en el ejercicio de la Lectio Divina, en la actitud contemplativa y la mirada creyente de la realidad.
· Cultiva la comunión eclesial y celebra la fe en actitud de alabanza junto a Cristo presente en su Iglesia.  
· Es mujer de oración.
· Vive en la experiencia pascual el progresivo alejamiento de la actividad, la crisis, la enfermedad. Se configura con Cristo, también en la purificación y el anonadamiento.
· Fortalece el espíritu mariano.
· Experiencia de misión
· Reaviva la pasión por la misión evangelizadora y el conocimiento del mundo al que es enviada.
·   Entrega generosamente la Palabra en las distintas mediaciones.
· Se deja afectar por la realidad desde la compasión y la solidaridad, cultivando una espiritualidad de encarnación. 

· Experiencia carismática
· Vive cada vez con mayor profundidad la propia identidad carismática y el sentido de pertenencia libre y corresponsable. 

· Asume el estudio como exigencia de su vida y misión.

· Siente el gozo y la necesidad de transmitir y compartir el carisma. 

COMPROMISOS EN ESTA ETAPA

· Compromiso en la autoformación.

· Apoyo fraterno, intercambio de ideas, participación activa en los planes y proyectos comunitarios y apostólicos.

· Hacer de la vida misma en sus múltiples circunstancias, manantial inagotable de conocimiento y experiencia.

· Constante actualización y perfeccionamiento de nuestra formación humana, bíblica, teológica, litúrgica, además de nuestra formación profesional.

· Profundizar en el carisma.

· Participar en las iniciativas de formación a nivel comunitario, de Provincia/Vicariato, Congregación, Iglesia.

· Vivir la itinerancia dominicana y la disponibilidad.





        aspirantado





          “Preparar la tierra”





	








		El Itinerario formativo fue elaborado en reunión de Formadoras de la Congregación convocada por la Delegación General en el mes de julio del 2002. Con anterioridad al mismo, los equipos de formación de las distintas provincias y el Vicariato mandaron sus aportes.


	El Capítulo General de Asuntos de 2009 impulsó el conocimiento y reflexión del Itinerario, medio para potenciar la formación como un proceso permanente de maduración de la persona (cfr. ACGA 11.3).  Respondiendo a esta llamada, en el Encuentro General de Formadoras de agosto de 2011 se hizo una revisión del texto.   





¿De qué se trata?


	El Itinerario formativo es un instrumento que contribuye a clarificar y unificar el proceso formativo de la Dominica de la Anunciata.


	Se expresaba en su primera presentación: “El itinerario busca traducir pedagógicamente esa experiencia carismática-evangélica que el Padre Coll recibió como don, vivió y transmitió a la Congregación, que ya ha sido vivida por las hermanas que nos precedieron y que hemos de continuar viviendo todas aquellas que nos sentimos llamadas a seguir a Jesús como Dominicas de la Anunciata en las distintas culturas”.


	A diferencia de un plan de formación no propone objetivos, contenidos, actividades concretas, sino que apunta a experiencias básicas que se han de promover, criterios de discernimiento, disposiciones personales que han de vivirse en constante crecimiento. 


	Considerada la formación como realidad dinámica, el itinerario es un proceso gradual y unitario. Un camino que ha de ser interactivo: entre Dios que llama y la persona que responde, y que requiere acompañamiento personal en las distintas etapas. 





Llegar a ser “Árbol de vida”


	Nuestro Padre Francisco Coll emplea abundantes imágenes en sus escritos, a través de las cuales transmite pedagógicamente su intuición fundamental. Entre tantas que utiliza, una de ellas tiene especial fuerza porque refleja su sueño para la Congregación:  que seamos árbol de vida, “árbol regado con el sudor de su admirable plantador”, su Padre Santo Domingo.


	En el prólogo de la Regla dirá: "¡Qué frutos más copiosos y abundantes ha producido este frondoso árbol hasta ahora! ¡Y qué frutos más hermosos y agradables a Jesús y María podemos esperar dará este mismo árbol, esto es, esta Tercera Orden de mi Padre Santo Domingo de hoy en adelante con la gracia del Señor! ¿En dónde pensará alguno se fundan estas esperanzas? En las ramas y frutos que nuevamente ha producido este árbol".


	Para cada etapa inspirada en la imagen del árbol de vida, el Itinerario sugiere experiencias significativas que responden a interrogantes y propuestas evangélicas.


	Este proceso de maduración progresiva abarca toda la vida. Las etapas no responden a tiempos cronológicos cerrados y las distintas experiencias que tienen su punto de partida en el período de formación inicial, se ahondan y reavivan a lo largo de la existencia invitándonos a reafirmar nuestra opción fundamental y a mantenernos en un continuo dinamismo de crecimiento.


	El Itinerario ha de ser un medio que ayude a la Dominica de la Anunciata a recorrer conscientemente el camino de su formación como un proceso permanente de  maduración personal en la configuración con Cristo. Ha de ser también un instrumento útil para las hermanas que tienen como misión acompañar a las jóvenes en este proceso.  Este camino, que exige una respuesta personal, es también lugar de encuentro y comunión de aquellas que hemos sido convocadas a vivir la gracia del Carisma. 
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	Nuestro Padre Francisco Coll emplea abundantes imágenes en sus escritos, a través de las cuales transmite pedagógicamente su intuición fundamental. Entre tantas que utiliza, una de ellas tiene especial fuerza porque refleja su sueño para la Congregación:  que seamos árbol de vida, “árbol regado con el sudor de su admirable plantador”, su Padre Santo Domingo.


	En el prólogo de la Regla dirá: "¡Qué frutos más copiosos y abundantes ha producido este frondoso árbol hasta ahora! ¡Y qué frutos más hermosos y agradables a Jesús y María podemos esperar dará este mismo árbol, esto es, esta Tercera Orden de mi Padre Santo Domingo de hoy en adelante con la gracia del Señor! ¿En dónde pensará alguno se fundan estas esperanzas? En las ramas y frutos que nuevamente ha producido este árbol".


	Para cada etapa inspirada en la imagen del árbol de vida, el Itinerario sugiere experiencias significativas que responden a interrogantes y propuestas evangélicas.


	Este proceso de maduración progresiva abarca toda la vida. Las etapas no responden a tiempos cronológicos cerrados y las distintas experiencias que tienen su punto de partida en el período de formación inicial, se ahondan y reavivan a lo largo de la existencia invitándonos a reafirmar nuestra opción fundamental y a mantenernos en un continuo dinamismo de crecimiento.


	El Itinerario ha de ser un medio que ayude a la Dominica de la Anunciata a recorrer conscientemente el camino de su formación como un proceso permanente de  maduración personal en la configuración con Cristo. Ha de ser también un instrumento útil para las hermanas que tienen como misión acompañar a las jóvenes en este proceso.  Este camino, que exige una respuesta personal, es también lugar de encuentro y comunión de aquellas que hemos sido convocadas a vivir la gracia del Carisma. 





							           		Madrid, Marzo de 2012
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(Jn. 15, 1- 17)
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